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Año XXV DIARIO D l | E A I ^ O G H E . 

r ' i ' e c í l o s d e s u s o i - i c i Ó T i . 

CARTAGKNA, IIK ities, 2 pesetas: tresipaeses, tí id.— I'KpVINCIAS, tr<« m.ejiua, 
TiO id.—EXTÍlANJlíRO, iros meses, U'25 id. 

La .siisci-ición erapeüavii á contarse desde 1." j-16 de cadíi mea. . 

^ ' i i n i o i " o í s ! - ; u e l t o s 1 5 ot ' í iat inJO.«í. ' 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

Ooñdlclones. 

El pag;a será siempre adelantado y en medico ó ¡«tras de fácil cobro.-^ La R 
dacción no ríSponde de los anuncios, i-emitiflls y comtvnicados, conserva el deiiech 
de no publicar ló que recibe, salvo el caso de obligación legal.—No ae de/uee 
ven loa originales. 

Aonnoios á precios oonvenolonales. 
_i, ADMINIiSTRACIÓN, MAYOR, 24. 
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Suscricióri abiertíi por los alum
nos d*;! colegio LaSanltsima Trinidad 
));ir;i aliviar his desgracias causada.? 
eWlH's'̂ rcHNÍHiiasclo Alá Inga y Grana-' 
da, por los terrL!trlOl()̂ .̂ 

Ptás; Cents. 

ElDirectoi y Profesores 50 » 
ALUMNOS 

1). F<;dericp Mellado LafueUlo 
» Rafael Villanueva Romero 
» Alfredo Llamusí Cerda 
» Amonio Ferrera López , 
» JuK^ Maríi) Abadia 
» Luis^iMellado.Lafueule 
» Fraiijbisco Molina Saiira 
» I3omingo Martinez Gimé

nez 
» Miguel Valiente Huiz 
» Bartolomé Saravia Ras 
» Eduai'do Pico Soi:¡jvii|P 
» Ricardo Lara Noguera 
)) Manuel Ra,s Lorca 
» Francisco Arias: Martínez 
)) José HiliH'io Richard «, 
» Agqstin Alcaráz Marin 
» Julio Castillo Díaz 
» Ginés Na var*® López 
J ,}tí^i Fucutos Mal line/. 
» losé Navarro López ' 
j> 'Emilio Forrera López 
» José Navarro Costejo 
» Mariano González Marü-

ne?. 
» Eduardo Ferrera López 
» Nicanor Soria Osorio 
)) Antonio Cegarra Marín 
» Manuel Romera Vidal 
» Antonio Zimora Galindo 
«Ginés Villalba Fernandez 
» Emilio Bruna Rene 
í Pascual Rosas Gil 
» Ángel Soto Chacón 
» Mariano Martínez Salva-
dore 

» Ábdón Ras Lorca 
» Jesús Mate€) Balaguer 
» José Referte Martínez 
» Eduardo Gervera Macia 
» Felipe Garre Ros 
» Juan Colao-Miguel 
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Total 97 50 
{Se conlinuari.) 

Suscrición iniciada por losdeiJfe'h-
dientes del comerció de est» pla2a, á 
favor de l|p familias de ías víctimias 
ocasionadas, por los terremotos de 
Andalucía. 

Ptaáj Cents 

Suma anterior 
D. Gordiano Vicente 

» Abdón Martínez 
j» Ángel Martínez 
» José M. Díaz Hernández 
» José Gómez Harnandez 
JElpersonal de la Üirección (le 

Sanidad: ttiafítlnia del Puer
to, aparte del dia de fiábé'r 

que étiitooí éinpléádós íes co
rresponde. 15 
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D. José Silvestre Gil 5 * 
1) JoséM. Á-lcón 3 » 
)) Francisco líercdia Acosta^ 3 » 
f> José Andrco 1 » 

Pesetas é l 5 » 
Continúa esía.bleoida la recauda

ción en el despacho de los Sres. Viu
da é hijos de M, Pico. 

Las [)ersonas que deseen contri
buir á tan caritativ.), qbjetd,pueden 
hacerlo hasta el domingo 48 del ac
tual, en cuyo dia que lará dofinití-
vamcute cerrada esta suscrición., 

LA CANICIE REPENTINA. 

El Dr. Gugel ha discutido en su 
«Senvana Médica» del diitpiauíi^Soírí) 
líis pro.babilidades de la opinión (jue 
supone que los cabellos pueden enca
necer súbitamente. 

Diver"sas veces se ha suscitado, di
ce, la cuestión de saber si los cabe
llos están pí'op^nsos áj e.aiTibiar re-
pentinarnentede cülQr. Muchos auto
res, entroiotrpsJDayyj Raposi, en su 
tratado de las enfermedades de.; la 
piel, consideraír fábulas los relatos 

cinecido súbitamente en una noche, 
líoy ¡i pe-sar de los asertos dé los ci
tados autores, no permiten nuevos 
hechos conocidos, poner en duda Ja 
posibilidad de upa decoloración rá
pida de la cabellera. 

Para explicar este cambio, S! invo
ca habitualmente una emppión viva, 
y especialmente ungran.ti^rrqr.Sa ci-
tacomoun ejen?pio decisivo y autl^n-
ticQ el casode MariaAntonieta; s^^sa-
be en efecto, que en una nochesehj-
qieron conjplíBtamejatOi bíaíicos los 
cabellos de aqUjella infortunada,reina. 
Para explicar áste fentítneno, p¡?jií-
tenden ciertos autor.es que la reí na, 
durante su prisién en la Consfirj^x:ía, 
habla estado privada de los cosnaéti^ 
eos que usaba para teñir de negro 
sus cabellos, naturalmente>ceíiicien-
tos. 

Conob se trata de un hecho que no 
está probade en njanera alguna, pre
ferimos aceptar como verdadero .él 
relato d« Iqs historiadop^s^ que a£[|̂ ' 
man que a tíonsecueneia tJeiormén-
tos morales y físicos, realffi«¡nte te* 
rribles, sufrió la cabellera deiatfUQlla 
<lesgpaciadí» veina una brusea deco* 
loración*-' •-;* -̂ '"'̂ .̂  '' •'-, •• • 

La eanieie paede jdesaprollarse 
tambiec'áiuy rápidiamente en indi
viduos Jóvenes después d^ «iia grave 
enfer-medad ó deungmtt pesiar» Se 
ha comprobado Igualmente que los 
cabelloá^1iu§aeti iéac îíéctei* prematu-
íamytfte éíi fáé.peryonias'|)fópensíts á 
iáá'Járti'áééa^' -6' á iás'^iíeiiralgtas de 
ío^ riér^ibs.'idíé'la caía ydél cufero 
cabelfddo.' "'*••' ;V ••••'"' '•• • %'̂  -

^Ei tnádico itfgléS'DáVy ponferfeú d a -
dai en un caridsísinaO trabajo^ los' 
hechos de decoloraciiín rápida de los 

cabellos.,Pretende haber examinado 
tnillares de saldado^, , prematura-

' ;:^etitej»stenuádos .a^^diversos cli-
hjás, y qws habían asistido á san* 
grientasbatalIas,muchosde los cuales 
habían recibido heridas gravísimas y ' 
declara no haber hallado un solo 
caso de canicie. 

dtro médico inglés, el doctor Pa-
rry, es opuesto á las ideas de su co
lega, y en apoyo'de su tesis cita un 
hecho concluyeme. M. Parry, que 
servia en las Indias durante la in
surrección, presenció este extraño 
e.í;pectáculo en una escaramuza que 
sí; verificó cerca de Chameda. Entre 
los prisioneros se hallaba un cipayo 
del ejército de Relígala, qufe fué so
metido iil tormento. ' Aquel hombre 
estaba aterrado y tembloroso, con la 
desesperación pintada en el senp 
bla'nte. 

Mientras le preguntaban, el sar
gento'encargado del prisionero hizo 
notar a los presentes que se le iba 
poniendo el pelo gris;, todo el mundo 
observó con cuidado el fenómeno que 
se efectuaba en aquel desgraciado, y 
que era tanto ^nás notuble cuanto 
que íós'liucfés'He'sú caSelTSra'Irari'áe 
un negro de azabache. En media ho
la ton(ió aquefla , cabellera un color 
gris uniforme. 

El mismo autor recuerda laobser-
vacii'n de una joven, que esperaba la 
llegada de su prometido, y que reci
bió una carta anunciándola que ha
bía pei'ccido en un naufragio. Al sa
ber tan terrible noticia perdió el co-
nocímiepto, permaneciendo en este 
estado cinco horg^s. 

A la mañana siguijente, vio su her
mana que sus cabellQs,,ántes muy os
curos, estaban tan blancos como un 
pañuelo de batista. Sus cejas y sus 
pestañas hablan Cbíiservado el color 
primitivo. Después de algún tiempo 
se cayeron los cabellos encanecidos^ 
y fueron reemplazados por otros, 
u|¡os negras y otros blancos. 

Admitidos estos hechos, ¿existe un 
m^diO de oponerse al cambio de co-
lor^de los cabellos, ó para devolverles 
su color prinaitivo? No lo creemos, á 
pesar del uso de ciertas pomadas. Es
tamos muy lejos de poner en duda 
el'efecto de estas pomadas contra 
ciertas erífei-'medades del cuero cabe
lludo; pero no creemos que se haya 
dallado aútó el medio de impedir que 
Jos cabellos en.canezcan, ni el de ha
cer que renazcan; i 
\ . ..^ • ' 

HIGIENE DE LA SEMANA. 
M ; ^ • . , , t — o - — ' • 

Sigue el frió intensísimo, y las 
.afeccÍDnes catarrales, ínflamaGÍones 
'del hígado é intestinos y aplopegtas 
oere!>raJesdan el mayor coBtitígeote 
-i la mortalidad, como eii las isema-
"ftaa ajaiteriores. 

-Rueden evil^fsé estas enfermeda
des facilitando la calorificación y las 

digestiones con ejercicio activo á las 
horas medias del dia, sin dejarse se-

. ducir por cbimeoeai y brass»cíís .(jue. 
encarecen el airé y embotan los 
miembros. , 

FX PAPA FUERA DE ROMA. 

—O — 

Comentando el Journal des Débats 
el último discurso de S^Santidad aí 
Sagrado Colegio, de q u ^ dio cuenta 
el telégrafo; se expresa en los si
guientes términos: 

«Lo que Italia no piensa ni puede 
hacer, dice, se"pretende que intente 
el Papa acometerlo, 

))Se ha creído notar por entre las 
líneas de su último discurso la inten
ción de dejar á Roma. Con repeti'-

í ción se ha aludido á la intolerable-si-
tinuíftióndelPontificadoy de aquí el 
concluirse que la resolución está 
tomada, que el proyecto concebido 
tiempo ha, se ejecutará al fin. 

»Esto es atribuir excesiva impor
tancia á sinlples fórmulas de lengua
je. Nada hemos visto en el discurso 
bastante para.autorizar semejante su-
pasición, ni en la situación actual 
encontramos nv\% tan\poco C[i[e per
mita préveei' la emigración del Pon
tificado. 

))Ni el jefe de la Iglesia, ni el go
bierno italiano, tienen interés en que 
se abra tan grave crisis. 

«Puesto que el Papa permanece en 
Roma desde 1870, para que salga de 
ella en adelante será preciso que sur
ja una muy imperiosa necesidati. 

»Esta necesidad podrá seguramen
te presentarse, parque cuando de la 
cuestión romana se trata, no hay 
que decir jamás. Pero lo que sí se 
puede afirmar es que la cuestión no 
existe ahora, y que ningún síntoma 
lo anuncia.» 

LOS TERREMOTOS. 

El Sr, Gasset, telegrafía stVImpar-
cial desde Granada, con fecha 12, yá 
las 9 20 minutos mañana. 

Anoche se notaron aquí oscilacip-
ncs á las tres y á las seis de la ma
drugada. 
,, La que 3e experimentó á tas seis 

duró dos se*gundos. 
El pánico aumenta. 
Salgo para Zafarraya á C(fnt¡nuar el 

reparto de los fondos reunidos por la 
caridad pública. 

» * 

Dicen deLoja, con fecha 12, 
En este momento, que son las gíiete 

y cincuenta minutos de la mañana, 
ha habido un terremoto que duró 
tres segundos. 

EL pánico aumenta. 
Desde la una de la madrugada se 

han sentido cuatro temblores de tie
rra. 

* * • 

, Noticias de Velea-Málaga, del dia 

doce. 
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